































Reconocimiento.  Debe  reconocer  y  citar  al  autor  original,  utilizando  la  “REFERENCIA 













En  E‐Prints  se  tiene  acceso  a  una  selección  de  la  obra  original  de  Manuel  Martín  Serrano  (véase: 
“Publicaciones  de  Manuel  Martín  Serrano  disponibles  en  E‐Prints.  Selección  sistematizada”*,  en 
http://eprints.ucm.es/11107/). 
 










Cuando Manuel Martín  Serrano  llega  a  la  teoría  de  la  comunicación,  ya  ha  elaborado  y  difundido  otras 
innovaciones epistemológicas  y metodológicas que abrieron el camino: 
 
‐ Había planteado el  estudio de    los  comportamientos,  como  resultado de  las dinámicas  entre  los actos 
ejecutivos y comunicativos (cf. “Actos ejecutivos y actos expresivos”, http://eprints.ucm.es/13101/). Una 
visión  más  amplia  en  el  Reading  ANÁLISIS  DE  LOS  COMPORTAMIENTOS:  LOS  ACTOS  EJECUTIVOS  Y 
COMUNICATIVOS  (véase  su  contenido  en  “Publicaciones  de  Manuel  Martín  Serrano  sobre  los 
comportamientos disponibles en E‐Prints”, http://eprints.ucm.es/13288/). 
 
‐  Había  identificado  los  sistemas  finalizados  por  la  intervención  social  como  el  espacio  propio  de  las 
ciencias sociales, elaborando la teoría y la metodología específicas (cf. “Una epistemología de los sistemas 
finalizados  por  la  intervención  humana.  El  análisis  praxeológico  de  la  reproducción  y  el  cambio  de  los 
sistemas sociales”, http://eprints.ucm.es/13125/). 
 
‐  Con  La  mediación  social  (Madrid:  Akal,  1977,  2008),  crea  el  paradigma  para  investigar  cómo  se 
relacionan los recursos a la información, a la organización y a la acción social, en el funcionamiento y el 
cambio  de  las  sociedades  (cf.  “Prólogo  para  La  mediación  social  en  la  era  de  la  globalización”, 










Manuel Martín Serrano ha  llevado a  cabo un giro epistemológico para el despegue de  las  ciencias de  la 
comunicación, que inicia hacia 1977, cuando obtiene  la cátedra de Teoría de la Comunicación y funda el  
Departamento del mismo nombre,  en  la Universidad Complutense de Madrid. Enuncia el programa que 
había  que  emprender  para  crear  la  Teoría  de  la  Comunicación  y  ha  persistido  en  esa  tarea  hasta  
considerar, en el año 2007, que ya está cumplida.  
 
Esa  refundación  teórica  de  la  comunicación  requiere  que  se  comience  aclarando  cuáles  son  los 
componentes necesarios para que cualquier interacción comunicativa pueda  llevarse a término. El autor 
los  identifica en Teoría de  la comunicación.  I. Epistemología y análisis de  la  referencia  (Madrid: Alberto 
Corazón,  1981).  Aquí  se  reproducen  dos  descripciones  que  proceden  de Teoría de  la  comunicación.  La 
comunicación,  la  vida  y  la  sociedad  (Madrid: McGraw‐Hill,  2007).  Son:  “Los  elementos  cuya  naturaleza 





ámbito de las ciencias de la comunicación. Aquí se ha depositado un capítulo y una reseña (escrita por el 








con  procedimientos  científicos.  Véase  en  “Lo  que  hace  por  la  comunicación  una  buena  teoría” 








especie  (cf.  “La  comunicación  en  la  existencia  de  la  humanidad  y  de  sus  sociedades”,  
http://eprints.ucm.es/13112/)  y  que  tiene  importantes  diferencias  con  respecto    a  las  comunicaciones 
animales  (cf.  “Lo específicamente humano de  la comunicación humana”, http://eprints.ucm.es/13111/). 




Pero  las  comunicaciones  animales  y  humanas  tienen  fundamentos  comunes  y  las  características  de  las 
segundas son inteligibles cuando se desvelan los vínculos evolutivos que tienen con las primeras. Por  lo 
tanto,  la Teoría de  la Comunicación tiene que ser adecuada para  fundamentar  todas  las modalidades de 
interacciones  comunicativas.  Manuel  Martín  Serrano  plantea  y  asume  este  desafío  teórico,  cuyos 
resultados  se  documentan  en  el  Reading  LOS  ORÍGENES  Y  LA  NATURALEZA  DE  LA  COMUNICACIÓN 
(véase su contenido en “Publicaciones de Manuel Martín Serrano sobre la comunicación disponibles en E‐
Prints”,  http://eprints.ucm.es/13289/).  En  este  que  ahora  se  presenta,  se  han  seleccionado  textos  del 
autor  que  muestran  las  razones  epistemológicas  de  esa  refundación  teórica:  “Campo  científico  al  que 
pertenecen los fenómenos comunicativos” (este depósito); “El lugar de la teoría de la comunicación entre 
los saberes”   (http://eprints.ucm.es/12980/) (depósito que incluye también el estudio del Prof. Dr. Luis 
Alfonso  Castro Nogueira  sobre Teoría de  la Comunicación. La  comunicación  la  vida  y  la  sociedad);  y  “El 




















































































 *Esta  selección  y  sistematización  de  publicaciones  de Manuel  Martín  Serrano,  así  como  los  análisis  que  les  acompañan,  se  basa 
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Campo científico al que pertenecen los fenómenos 
comunicativos 
Manuel MARTIN SERRANO 
 
 La circunstancia de que la comunicación sea una tarea en la que pueden participar 
Actores humanos y Actores animales, hace de la Teoría de la Comunicación una disciplina 
abierta, por una parte, al estudio del intercambio de información que está al servicio de fines 
biológicos (compartidos por muchas especies, incluida la humana) y, por otra parte, al estudio 
de la comunicación que está al servicio de fines específicamente humanos, ligados a la 
existencia de la sociedad, la cultura y los valores. Desde otro punto de vista, la Teoría de la 
Comunicación también se abre al estudio de objetos muy diversos: en la tarea comunicativa se 
recurre al empleo de substancias materiales sobre las que actúa el Actor para producir 
expresiones: se maneja la energía de cuya modulación proceden las señales, e intervienen 
instrumentos biológicos o tecnológicos para hacer posible la interacción comunicativa. Tales 
operaciones sobre el mundo objetivo son solidarias con otras de carácter cognitivo, merced a las 
cuales pueden entrar en juego las representaciones. Esta enumeración de componentes de la 
comunicación muestra que en la regulación del proceso comunicativo intervienen las leyes de la 
física, de la biología y de la psique, y, en el caso de la comunicación humana, además, las 
constricciones sociales y los sistemas de valores. 
 En la actividad comunicativa existen, por lo tanto, aspectos que son tratados por las 
Ciencias de la Naturaleza y otros que son tenidos en cuenta por las Ciencias de la Cultura. Pero 
el objeto de la Teoría de la Comunicación no permite que se la adscriba al dominio de las 
ciencias que estudian fenómenos físicos y biológicos, haciendo abstracción de las funciones 
culturales que la comunicación desempeña entre los Actores humanos; ni tampoco permite que 
se la adscriba al dominio de las ciencias que estudian fenómenos cognitivos y axiológicos, 
silenciando las funciones biológicas que la comunicación cumple en todos los seres vivos, 
incluido el hombre. 
 Esta característica de la Teoría de la Comunicación plantea un problema 
epistemológico, que podría explicar, en parte, el retraso con el que esta disciplina se está 
incorporando al saber científico. El motivo de dicho retraso sería que no existe, por ahora, un 
saber a la vez físico, biológico y sociológico que pueda servir de cimiento o, si se prefiere, de 
paradigma, a la Teoría de la Comunicación. El saber científico se encuentra disociado entre un 
campo de estudios que se asigna a las Ciencias de la Naturaleza, en el cual se encuentran, por 
ejemplo, la Física o la Biología, y otro campo de estudios que se asigna a las Ciencias de la 
Cultura, en el cual se sitúan, por ejemplo, la Teoría del Conocimiento o la Axiología. 
 La Teoría de la Comunicación se encuentra con la tarea de integrar en un mismo 
modelo explicativo un sistema en el que rigen leyes físicas y biológicas, constricciones sociales 
y axiológicas, lo cual hace de ella una ciencia sin apoyos epistemológicos.  
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